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Proyecto de Monsieur Colbert al rey Luis XIV de Francia sobre el comercio
La prosperidad del comercio depende de una profunda industria en dar valor a todos los frutos naturales del Reino en todos los diferentes usos en que pueden ser empleados. Para lo cual es necesario tener anualmente relaciones puntuales de todo lo que se produce en Francia, de lo que consume, de lo que envía a países extranjeros y de lo que recibe, a fin de hacer un cómputo del valor de las mercancías o efectos de que se descarga por su abundancia con el valor de los que recibe por necesidad. Es preciso también saber cuánto ha de pagar en especies de oro y plata por los géneros que recibe a más de los equivalentes naturales que entrega; porque no se puede dudar de que sus equivalentes no la compensan enteramente. La prueba es evidente por el gran número de navíos extranjeros que entran en los puertos de Francia cargados en parte con mercancías finas, y que se vuelven los unos con géneros de lana, los otros con efectos de mayor volumen y por consiguiente de menos valor. Y como de esta falta de equivalencia resulta que los extranjeros se enriquecen y el Reino se empobrece, es necesario sacar el desquite por los medios más naturales.


El primer medio: aumentar todas las producciones del Reino, buscando la naturaleza donde ha sido menospreciada, y ayudarla con arte según el ingenio y habilidad particular de cada provincia.


Segundo medio: descargar el Reino de todas las especies que produce y fabrica con superabundancia.


Tercer medio: hacer que tomen los extranjeros estos sobrantes por su más subido precio.


Cuarto medio: no recibir las mercancías extranjeras sino al más bajo precio posible y a cambio de estos sobrantes.


Quinto medio: impedir la mala costumbre de la extracción de las especies de oro y plata fuera del Reino.


Sexto medio: hacer volver y sostener los cambios extranjeros a un curso proporcionado al valor intrínseco de las monedas de oro y plata del Reino.
Proyecto de Monsieur Colbert al rey Luis XIV de Francia sobre el comercio

Comentario

Colbert

Jean Baptiste Colbert (1619-1683), de familia de burgueses de Reims, comerciantes y oficiales reales, inició su carrera en 1640, de la mano de Le Tellier –secretario de Estado de 1643 a 1685-, que le lleva a convertirse en hombre de confianza del cardenal Mazarino diez años después. En 1661, Luis XIV le nombró intendente de Hacienda.


Con su talante metódico y su enorme laboriosidad, asume durante dos décadas el control de la mayor parte de la administración francesa, al tiempo que acumula una gran fortuna personal, promocionando a sus familiares.

Análisis

· Prosperidad del comercio aprovechando al máximo los productos del Reino.

· Se establece la obligación de registrar anualmente lo que se produce, lo que se consume, lo que se exporta y lo que se importa, para tener un control sobre ello.

· Las referencias al oro y la plata nos remiten a la importancia del metalismo en estas teorías.

· Critica que los navíos extranjeros se enriquezcan por la “falta de equivalencia” en el comercio, debida a que se importan manufacturas o productos caros y se exportan materias primas o productos más baratos (mientras que para el mercantilismo hay que comprar poco en el extranjero y vender mucho).

En efecto, el Consejo de Comercio, reorganizado en 1665, reglamentó sobre las manufacturas fijando los detalles técnicos de la fabricación, además la protección de las manufacturas francesas queda asegurada en 1664 por una nueva tarifa aduanera que afectaba a los productos extranjeros a su entrada en Francia; en 1667 una nueva agravación lleva a la prohibición de casi todos los productos ingleses y holandeses.

· Propone para ello una serie de soluciones:

1. Aumentar la producción del Reino. La producción manufacturera atrae toda la atención de Colbert que se esfuerza por desarrollarla, reglamentarla y protegerla: persecución a los ociosos, disminución de los días de fiesta, imitación de las producciones extranjeras y creación de manufacturas privilegiadas que trabajan esencialmente para la exportación (manufacturas del Estado y manufacturas reales).

2. Sacar del reino los excedentes. Esto hacía necesario en primer lugar que los productos pudiesen circular en las mejores condiciones por el interior del país, y especialmente hacia los grandes puertos de embarque.

3. Que los extranjeros compren esos excedentes a un alto precio. Hay que aumentar el valor del comercio exterior, para ello es importante lograr que se efectúe a través de barcos franceses.

4. Importar a bajo precio y a cambio de los propios excedentes. Para mantener la balanza comercial favorable.

5. Impedir que salgan del reino oro y plata. La riqueza del reino se basa en su acumulación; puesto que el volumen de la riqueza es fijo.

6. Equiparar la moneda extranjera al oro y plata en curso en Francia para facilitar más transacciones equilibradas.

Comentario:


Al pretender la realización de esta política económica, Colbert recoge las ideas mercantilistas que con más o menos éxito trataron de poner en práctica la Francia de Sully o de Richelieu, la Inglaterra de Isabel y la Holanda independiente. Lo novedoso es su esfuerzo sistemático para dirigir la economía francesa y adecuarla a sus fines, transfiriendo así el absolutismo monárquico al terreno económico.


No obstante, el colbertismo fracasa en parte, debido a:

· La oposición en el interior del Reino. La intervención del Estado y la reglamentación impuesta por Colbert se soportan con impaciencia por artesanos, grandes fabricantes, negociantes o armadores, que –acostumbrados a la libertad- no aceptan los reglamentos y los monopolios y tratan de transgredirlos, a menudo con éxito.

Una parte de los círculos de negocios desea que se amplíe la libertad a las relaciones comerciales con los países vecinos.

Además, fracasó en el intento de atraer capitales de la burguesía francesa hacia el gran comercio marítimo y las manufacturas. (El capital francés prefiere invertir en bienes raíces, en préstamos del Estado, en rentas, en compras de cargos).

· Oposición en el poder de los competidores extranjeros. Los ingleses y holandeses son competidores demasiado fuertes como para ser suplantados: productos de calidad y precio difíciles de igualar; sus posesiones comerciales en el Mar del Norte, Atlántico, Índico con sólidas bases: mientras que el transporte marítimo holandés –por su flota y su banca- sigue siendo el más barato y seguro.

· La situación económica (fenómenos europeos y no sólo franceses). El ambiente coyuntural de depresión general: descenso de la producción de las minas americanas y disminución del numerario en circulación por Europa, que conduce a una carestía monetaria, lento descenso de los precios, de los beneficios y, por tanto, de los negocios e inversiones. Además, un sensible descenso de la población que conlleva menos mano de obra y menos impuestos percibidos.

Pero tiene también ciertos éxitos:

· Duplica el tonelaje de la flota mercante en 20 años (1660-1680).

· Aumenta el volumen del comercio exterior, garantizado por barcos franceses.

· Prosperidad de sus puertos: Saint-Maló, Rouen, Nantes, La Rochelle, Burdeos, Marsella...

En general, la economía francesa está, hacia 1680, en mejor situación que veinte años antes.

